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Ai temifo día 
Af«r iM» tiaho niños vagabun­

dos d«leui(los. O DO los bubo ei) 
néalidnd, éti cayo caso no ba podi 
d^ tia«r Im ley más eflcacia en esb 
itoblkciód, ó s<B descuidó ayer un 
poco esto por causad de todos cb-
Qocidas, por el servicio exlraordi 
nVí^ qî f ^ i d f la mañana á la 
nophc) p<eso sobre los agentes de 
la flcalviía con motivo de la lle­
gada del mliUalro de Marina. 

Sin duda M esto último. Y así 
dsfbe d« ser, por que no es propio 
de t1eri*á espafiota que arraiguen 
en ella las leyes, por buenas que 
sean, oon U eflcacia que supone el 
Íi«cbo de que al tercer día de pues-

, U «O vigor 1» que obl^a á reco­
ger J M iiifios de la calle, no bai 

» y»>M>ido uno solo que se haya 
expuesto á que lo lleven al depó« 

SilOi 

Es vefdad qbe el de ayer fué üo 
dtii «XtlraoiCdiiiiirio; cuándo todo e| 
miltiilcí' sé i|éhaba é la c»lie para 

loé mKnarM á» ma&aoa que eslun 
, Xlĵ iH 40Qdt ios de boy, en el 
. f ooyo? 

Gootte qu«^«s(o no es censurar k 
IM f(«irctiaB. Nt to merecen, ni 
áuli4|{M» Id hkíféderíiú M»Ha para 
tanto el hepbé qüé nÓS hácé étñ-
'li|6̂ )r(iSiiat''̂ étas quártlllas. Otra es 
la e^pltcaclóo y la vamos a dî r. 

, LA ley ampára4ora delaolfita 
.a)i|Diloiiada QO debe exlramarse, 
mu» lampoco debe darse al olvido. 
Recoger boy dnouenla niños, ma< 
üana cuarenta y sesenta al seguien­
te. HÜéitido el dtot)ósito basta re­
bosar, no es práctico; sobreven» 
drtael í?ansání-fó pi*oíilO y no lar-

fiaría en caer en desuso una ley 
tanbeo<éflca. 

Lo que conviene es que se vea 
que no se distrae la atención un 
momento, que boy se recogen seis, 
mafiana cuatro, el otro o '̂ho; que 
los padres, tutores ó encargados 
se persuadan de que la autoridad 
DO los olvida; qué llene flja la vis­
ta siempre en ellos y oue si no les 
toca un dÍH sUft-ir el peso de la ley 
les locara al isiguieule. 

Ei ejemplo del padre multado es 
el que ba de intluir en los Jemas y 
ese es el efecto que debe buscar­
se; por que de lo contrario^ podría 
ocurrir aquello de «tnal de mu-
cbos. .» 

El IIamero do veî roa utemanoa d« alta 
RMr, da 1.000 toiiitliida* patA «rrilMi, liabfa 
di«niiiiui<)o «u once, eon retncióii al año 
anterior. 

Eata ii«qu«fta dUminucióu pacde paaar 
cotno núa contrariedad piiiiO«ra qoe M an-
etteiitraeoinpetiMida tiudatla OD loa años 
iMieuoa,; n« liguifti» nada raapacro á la 
«««atitaieeién d« loa fnnid«a y pod«roM« 
mknua. 

Anh ettando Awnoa f6)iidoa qaa toa vapo­
ra», da dlractñón mát difícil y de una uiar-
«ha meé lasta, preáentau, «iu embargo, 
una explotación máa aconóuiica, aobre to­
do cuando el «arbón aa caro y loa vii^ai 
«ÍMI l«r|éi, conM load» laowta Oeat« dal 

El l .« da Abrilda eateafio kbía 225 
graud«a barcoa de vela do 1.000 toii«la-
das para arriba, qaa arbolaban el pabellón 
alamáb. 

Cercada la n̂ ltad pertenecen á la niatrf-
cnla de Hantburgo, y entre eate número sa 
cuentan loa da wayoraa dimensiones. 

A 1K cabeza ftgu^ti dos veleros de la ca­
sa armador^ J. (^eiat, de 5081 y 4026 to­
nelada» Urntas, ainco palos €Frensaen>, 
el mayor velt-rodel mundo, y el cinco paloa 
«Potosí». 

En tereer lagar, se enciientra el cnatio 
palos <Alsterdamm>, qnéígnalmcnte per­
tenece li In matricula de Hamburgo, con 
3587 tonelsdas. 

Después viepen el coatfo palos «Urania» 
dek326^ toneladas; y l i ^ o el .«Herzegin 
Cé«{ii«t,^nth> palosdtíillremen, qua es 
niio de lo« d4M buques escuelas del «Nurd-
deotschor Lloyd». 

Loasfeta vnleroa que aignen en orden, 
portanacen tambito á la matricula de Ham 
burgo, y son: los cuatro |ialos «Alsterberg», 
«Hanriette», «Peisimmon», tPitlocbry», 
«.VUtor», «EUlmund» y «TUelcla*, y que 
tienen de 3076 ú 3289 toneladas. 

Después signe el magnifico Tolero da 
Bramen -Pnttl Kikniera», de 3.0S4 ttuicla-
das; y la aarie de 10 Teteros de 3000 toiio-
ladaa brutas aa termina |>or doa cuatro pa 
los da Hamburgo y rá»» de Brameo. 

El uño pasado, esta serie solo conlabu 13 
unidades, lo quu iirnelm perfecta mente la 
lendeticia hacia los graiides desplazamiau-
tos en In naTagación á In vi-ln. 

Entre 2 y 3000 tonelada*, liuy 19 barcos 
de vela de Hamburgo y 2Td« Bramen, en­
tre «VII68 FI bnqn^ fMu«lit''ttli«rî ¿iii Scl.pi» 
Charlotte», y en «I ÉMf» da I.OOO A 2.000 
ionelitdas hay 163 uitidades, y loa de mayo 
res diruensiones ptirtenecen á los puertos 
de'Hamburgo y Breiuen, 

El mayoi' Velero, que no pertenece á 
niugúii aruindor da dichas puértoa, as al 
tHassix.» 

Después vienen algunos como el' <Phi-
ladelphii)», de 1805 toneladas, al «Hein-
rick>,de 1544, el «Occan* de 1488, y al-
((unos otros. 

EL lAMA EN « N T B 
£1 público va interesándose an al drama 

de Orienta. La piedad europea toma parti­
do por loa cristiauoi. £« un peijnicio del 
interés |iolÍticn. Son Ignalmenta fiíuáticos 
y frrocí-s loa beligerante»; ninguno cumple 
las leyes de humanidad en la ga^rra; todoi 
raerocí-n igual comprisión; todo», por la si-
tudctúii de aguda violtinria que S'> han croa­
do, folocoiíjurabie por la violeiu-ía, justi­

fica la intervención de las naoionos fnerte», 
aun ámnclm costa de sangre, monos do la 
que al cabo costaría la dilación del con­
flicto. 

T41 historia intornacional do los liltinios 
años demuestran el imperio du la paradoia. 
Loa grandrs y ru itioso» iivniaiiicntos han 
consolidado la paz (|iiu no liuliittran podido 
romper los iuórinos; las polunuiíis cumplen 
al pie de la letra «1 «para bolluin si vía 
paeem» y, probablemente no se decidirán 
ú íotarveuir an loS Balkaues por temor á' 
la discordia posible... y al gran arma­
mento. 

£n todo ca^o, ios que se asustan de cual­
quiera Gonftagración, y del supuesto de 
aualqnier condicto sacan razones para la 
quimera del poder militar y naval, deben 
tranquilizarse en cuanto á lo de Oriente. 
Allí nof las deu tf^as. Lo único eu que la 
cuestión podría interesar-y muy poco— 
& España, ^ ^ iiidapeudencia de los al 
baneses y Ift proolaniaeión del rey Perico. 
Siempre aa bueno tener un pnÍHano en los 
Balkanea. 

M Intervención i» l(i» pot«n îtt8 en 
aenardo aerTÍria Ja cansa de la lininapiflad 
y piMiiQcarill«1 Oriente; la intervención de* 
aacorda también. 

Una guerra de ojér«(itoii resfalares pmle-
MMoa,«WBqm a» prolongara, no «eiria taii 
craal c«Mno - la guarní! ipermaiisatté dtt: los 
Bhlkailaajy aáwnáalwibitia otra* Tontiúas 
an esa ma* manor neca'wrio: un anwento 
deleclnsanto y ufin nlteraeiéii «cmiecchil fa-
Tonibla á liM paiaes de Occldeute; y «obro 
todo, una reparadora altetaeiÓQ do fuerzas, 
uott sáiégría uaAdeíadwra da podar du al-
üaw» A da alganan de las uaoioooa que co-
biban á loa4ébilaa«n «U «volucién, por la 
inqniaütd y al rac<do qua lea infuadon. 

Áqní, «n Kapnfin; no tertorina el debate 
qntf por mtttiTo y pratextu d« ot^an fnter-
nMional ol̂ strnye nurstra política eoonó-
miea. 

Una gran oonflrtgración en Oriente con­
jurarla ó por ranelio t»«»ra|»»'«lejWria de 
O«ki!donte al p«lii;ro. (%ina y los Dalkanes 
han hecho nibir enormemente los gastos 
do aigitaalñ potencian, qUe, hun inducido á 
jgual prevención do otras. 4X0 será lícito 
Im-er votos para que en ocasión tan linda 

cose el despilfaivo t̂ n 
zozobra on los demás? 

lino» pueblos y la 

Ferias y mercados 
No olieccii ya, conio en otros tienipo», 

un «Kttaordiiiftrio iiit(!r»ís las ferias y ni«>r-
vadus do lo» luás piíilorüBcos jmqblos ilo 
pesca, (si tu violan río) que por esta úptxni 
empiezan á celobnH 80 «n nuestra vetusta 
España 

Era du ver la seriü do jumento», niulu-
tos, jacos de ocasión y demás bestias do 
carga que en las nt̂ is renombradas furias 
hacían su «tournóe,* bien dispuostati y ado­
badas por los chalanes más distinguido». 

Aquella fruición con que los hombres da 
negooioB de calzón corto leían ó se hadan 
leer el almanaque, para acudir eon MUÍ aui-
mallcos á los feriales, ha desaparecido ya, 
juntauíeuta eon aquellos cintos famosos pe­
gados al cuero vivo, donde los tiaflcantes 
daauta&o escondían sus famosa» y relu­
cientes petaconas. 

Todo eso pasó, como otras tantas «osas 
ftwaniínában la pMcida existencia de nues­
tros abuelos, y abitra las ferias y marcados 
•onlpftirn^ montón de barajitas de .todas 
dia4di dtonde Anicatitenta im|li|iiitierÍs>lodi-
cioeo la tentad«v»-o«Hiiosidad infantil, con 
templando l>i/ar̂ (>s escuadrones de caballa-

r(pi da plomo, ó descomunales Peponas de 
pi)rocar(i:¿n, relleno el buche de estopa y 
embáduriiálta lá fiiZ con el Indispensable y 
pega|bsb1)arniz de bermellón. 

Pero eí afán de co:uprar y Vértdér sub­
siste vivo y constante, sólo, que átioía las 
transacciones carecen de aquella póésta tí­
pica qué fionslituian su mayor eticiinto y 
hacía que duraiité todo el año, el prcívisor 
jefe de familia «iba engordando el giito* 
con sus ahorrillos, para «morcar», el torete 
ó el potro ó el pollino de sus ilnstones. 

Ahora nd; sé compra lo barato y se ven­
de ló malo; se da la castaña con toda la 
frescura del mundo y lo mismo en la más 
pequeña aldea que en la capital más Pnco-
pet. d 1, el coniiuar y vender va siendo co 
sa dé niflanes. 

En vez de cundn'ipédos de establo y cua­
dra que ayudaban ú labrar la tierra, hoy 
se compran y se Tunden ilusiones y espa-

Probad el Licororo de HENRIGARNIBR y C. 
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-'Clraeiai; •efior.'̂ iDQnnttró !• ]av«ii soarieado con 
lérátltaAt—viHHUra 1toa<l«d •altai>¿á Lttia, y ti oara 

II 

4. p6«i|r da M f̂ Vli*Aiê ffOf «i ««tado dal «nfermo 
(̂K«î  nirav^AoM. y •> IB^HO dii|b «1 di» •igoieate 

q«e A BtBos da aoa r«aoelda ÍBê p«rad«, estaba per-

jlMft AeBlan«^n*auiat«oi6 Alajofjiii; |Mro ao la 
4lM«lki4: witBtrasíUibiW» «»• ««'̂  probabilidad, na 
pMdialaAiperM»za.]ii dMouidatm u^« d« oB*oto 

' pudiera oMjorftr al aatado del enfermo. 
LaafraMatpvebaa da la atería ileiMo la aiilldad 

da diraea .e^wraaa aa i«s fiaadaa aiaeieai»: Mando 
i« lia ««trido fwan • • «ed» a»» ntimm^ A laa tamo-

''̂ |*iaiHi!lnfi»»Hmiov|Mra;lo«.4¥M liaiifMo mdaaieBte 
4Í«iMwMea«aa»^ieiiateiir«MBiabas dabaoro-
4alrct^««10Maas.pmvlifoa«a« aaflMtaota * loa rvf. 
caads(|tte r«daadoa de «aattiffMt «ombatm aeo la 

: aai«íta f aa pia««a»aB la «aart* >ino aa el noiormo 
da redbirls. 

Antonio habla rabido dlfaraataa veoes. admirando 

Ití BIBLlüTlfiCA DE EL ECO DK CAttTAOKNA 

ladar aquí? Es un buena obra que Dios o» pascará, 
porque ei pobrft merece qa« ae inceresf a p^r é|. 

El medicóse habla acercado y baoia algunoa ipinn-
tos que reoonooia al enfernjo: al férmino de »a reoo-
nooimiento WOT'.Ó la cabtía oon aire poco ¿atiafeoho 

—¿La eqoontrAU muy mal?—preguntó la joven. 
—Muy mal. 
- ¿ E i decir que est* de peUgro? 
- 8 1 . 
-r¿Y no podréii «airarle? 
^Con un gran o^ildaío— 
—¡Oh! e«e no le faltar*,. Decid tan solo lo que hay 

iwpwijî ad df h|cer... 
—Ai^e todo TelfW * B» l»«*o-
—Ya no me meneo de aqui,—dijo ella desatando su 

paioflo y anoj4ndolesobre una siha. 
—Observar rigarosámente lo que yo ordene, 
"•—&» obslrvart. / ,'' 
- t iv i isr todo toldo *l KWósuyff. 
-^Niaan ret^traré si é» pftsolso. 
El médico receté algass cosas, hizo aigvna alia re-

eoBWndaoiOa 7 |>éniA pronMtiendo *o^wr i ta tarde. 
EotOBoes Antonio se acareé i U Jovié |í«élioi 

'-Pedid i la salora Higand otianK^ naoejiiféis; oo 
«von'iffiieéla Qada CB bien âl enfermo, y ai tenéis ne-
uealdad de mi ekiitenoia mandadme á buscar y al pan­
to eataré aquí. 
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El viajero, que permaaeoia de pie delante del ho-
itar, habla é»¿ii6bádo este altercado eú silencio sin 
hacer el menor movimiento; pero on<tDdo la joven 6a-
lié, volvió ai ptíaidero y le dijo: 

—iSols bien doro, aefior Rlgaud! 
—Defiendo mis bienes, señor,—replicó el posadero 

sin desooncertarse;—nuestro estado es penoso ]f lo 
que ganamos nos cuesta inucho trabajo pai'a dárselo 
aal ai prtátero qtié llpga. 

—¿Qéténes'yn esas gentes? 
~KólatOÓnbÉco. Lamaohachaestá en Müntarcis 

haoedCtidiasWnt&Ddb y tocando la guitarra por las 
calles, y debute de las casas ricas. Creo qie ha he-
Iho yá varios oficios antes dé ese.y «1 al flti alcanza 
Ba logair en el Paraíso, no será de segü.ró entre las 
drice iái\ Virgeaes. E4i ónaBffo 4 él, lliegó ayer y yo no 
qaaria recibirle, {tan aadri^áso y ú îserable era su 
aspaotiát fék-o Mpezff p6r pagarme adelantada la ca-
dia y la aíma, f eitando entró la cantante se le colgó 
al taello, empegaron k hablar como antigaos ami-
jgó», y É¿igttii dijo mi mujer, oreó que hasta lloraro..; 
tqal se quedaron nna gran parte de la coebe contán­
dole siB dada los aventaras, y esta mañana hemos 
salido oon que él est& malo y no le deja levantar la 
oaleBtBáa. 

—¿Habéis aábldo & su cuarto? 
—No por cierto, ahora subiré; mañana es dia da 


